
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			Aina Ramis

			Produce y distribuye tu

			música online

			Guía práctica del creador musical digital

			
				
				

			

			
				
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			Indíce

			Prólogo

			Música, comunicación e internet: la alianza perfecta de la creatividad y la libertad

			INTRODUCCIÓN

			Las nuevas reglas del juego

			APRENDE DE QUIENES LO HAN CONSEGUIDO

			Músicos que crecieron en internet

			LOS PRIMEROS PASOS DEL CREADOR MUSICAL DIGITAL

			Lo que hay que saber sobre composición musical

			LA PRODUCCIÓN

			Los recursos y los medios para grabar 

			CONTENIDOS VISUALES

			Más vale una imagen

			DERECHOS: LA PROTECCIÓN DE MI MÚSICA

			Qué hacer con los derechos del creador

			DISTRIBUCIÓN

			Cómo llegar a un público que ya está ahí

			PLATAFORMAS DE TRABAJO COLABORATIVO

			Cuando la red facilita el trabajo en común

			EL MUNDO OFFLINE

			La vida más allá de Internet

			MARKETING DIGITAL

			Nociones básicas para darnos a conocer

			BONUS TRACK: CONSEJOS PARA EL DESPUÉS

			Cuando la perseverancia es la clave

			Apéndice

			recursos online 

			Bibliografía

			
				
				

			

		

		
			
				
				

			

			© 2019, Aina Ramis Plomer

			© 2019, Redbook Ediciones, s. l., Barcelona.

			Diseño de cubierta e interior: Regina Richling

			ISBN: 978-84-9917-575-1

			«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.»

			
				
				

			

		

		
			Para mi madre, que supo desde siempre que yo escribiría.

			Para mi padre, responsable de mi cultura musical.

			Para mi hermana Marina, mi segundo corazón.

			Para mi abuela y mis titos, que siempre me han apoyado y siempre han estado ahí.

			Para mi tío Jaime, que ya no está.

			Y para mis perritos, que siempre me sacan una sonrisa

			cuando llego a casa.

			Gracias a Ignacio por las segundas lecturas y por su paciencia. Gracias también a todos los profesores y profesoras, periodistas, amigos y amigas que cada día me hacen crecer un poco más.

			Una especial mención a mi grupo de música de la adolescencia, Self-Freedom, por haber marcado una época de mi vida en la que supe que no me iba a separar jamás de la música.

			
				
				

			

		

		
			Prólogo

			Música, comunicación e internet: la alianza perfecta de la creatividad y la libertad

			Internet y la música rock pop son dos fenómenos culturales de la mayor magnitud que estaban destinados a confluir, interactuar y mezclarse. No solo porque entre ambos han acabado por dar forma a la cultura popular global de los siglos XX y XXI sino porque la Red y la música roquera responden a una misma mentalidad: el anhelo de una nueva era de la humanidad en el que las personas se unan por medio de la creación y el conocimiento por encima de las fronteras, las razas y los continentes. 

			El 25 de junio de 1967, un domingo de verano, la BBC, la radiotelevisión pública británica, protagonizó un importantísimo hito en la planetarización de la música mediante la comunicación: la emisión del programa Our World, la primera emisión televisiva vía satélite para todo el mundo, y en ella, el estreno de la canción «All you need is love», de los Beatles, el grupo más famoso del orbe. Por primera vez una emisión radioeléctrica transmitía al mundo entero una única canción para todos, que era un mensaje de optimismo, esperanza y unidad, «todo lo que necesitas es amor». La música pop rock, para aquel entonces, ya se había convertido en el nuevo gran medio mundial de comunicación por y para los jóvenes y la industria discográfica, a través sobre todo de la radio, había hecho de los rockeros, ídolos globales seguidos por millones de personas, desde Elvis Presley hasta los Rolling Stones y los Beatles. 

			El viejo sueño empezó a vislumbrarse como posible. Las grandes estrellas del rock emprendían giras de alcance mundial en las que el formato era cada vez más el de la reunión masiva de espectadores y la oferta de un espectáculo integral que abarcaba no solo la escena sino al público mismo. Los distintos públicos nacionales del pop fueron polarizándose en torno a tendencias globalizadas y las figuras musicales superaron en popularidad y adhesión masiva a las cinematográficas. Empezó a crearse un emporio mundial de la fama en el que coexistían músicos rock, artistas de nuevas formas culturales pop e incluso modelos, además de rostros hechos famosos por un nuevo modo de entretenimiento integral, todo ello y siempre con una banda sonora de fondo o de frente, el rock pop y su aspiración a devenir un lenguaje universal. Menudearon conciertos solidarios, como los dedicados a Bangla Desh por George Harrison o a África por Bob Geldof, en los que se ponía en pie la aspiración a una nueva era fraternal pacífica y solidaria. El primigenio «All you need is love» tuvo una continuación aún más explícita en este sentido en la interpretación coral del clip «We are the world». El deseo de una new age ya no podía pensarse sin música y comunicación.

			Lo que faltaba para que esa «planetarización de la conciencia», según la afortunada frase de Dane Rudhyar, pudiera comenzar a materializarse no podía surgir de la misma comunicación de masas, a pesar de su difusión global. Era necesario algo distinto a un mero medio de comunicación o una suma de ellos: una plataforma integral e interactiva que permitiera difundir, compartir y hacer crecer el conocimiento.

			La ciencia ficción fue el primer segmento de la cultura que tuvo una visión de esa posible plataforma, a partir del desarrollo de la cibernética, la electrónica y los viajes espaciales. Isaac Asimov fue uno de los primeros que comprendieron el poder de la telemática para compartir el conocimiento, pero ya en 1946 Murray Leinster pensó una red de ordenadores («lógicos», les llamaba) que permitía el intercambio de información sin limitaciones y en 1954 Fredric Brown imaginó que todos los ordenadores de un planeta se interconectaban. Ni que decir tiene que la ciencia ficción y el futurismo crítico era el alimento literario de una gran mayoría de los soñadores de la nueva era, gracias a la relación con la cultura pop rock de autores como Philip K. Dick (¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas?, conocida en el cine como Blade Runner) o Kurt Vonnegut, escritor pacifista y ácido crítico social, autor de Slaughterhouse 5. Se suele asociar a los hippies con el culto a la naturaleza virgen (el flower power) pero se olvida que las visiones utópicas más sólidas de la contracultura norteamericana eran de hecho tecnoutopías, surgidas por la fascinación de la carrera espacial y la versión automatizada del sueño americano.

			La materialización del sueño hippie no vino por la difusión del uso de la marihuana sino por una realización tecnocientífica y comunicacional. El nacimiento de Internet representa la puesta en práctica del propósito central de la nueva era contracultural: la planetarización de la conciencia por medio de la creación de una noosfera (esfera global de conocimiento) inducida por la interacción telemática. Internet fue el resultado de la labor de esos científicos visionarios que habían crecido con el rock progresivo que llamaba a vivir una nueva era, quienes, ya adultos, se pusieron a trabajar con la combinación de ciencia y humanismo y construyeron un nuevo artefacto comunicacional que iba mucho más allá de la comunicación: un medio para unir a la humanidad entera.

			El avance de Internet corrió en paralelo con el de la digitalización, que en su aplicación a la música proporcionó nuevos medios no solo para la interpretación musical o la composición sino para la producción y difusión de las obras. La digitalización operó aquí de nuevo su transformación peculiar: transformó lo grande, pesado, costoso e inmóvil en pequeño, ligero, asequible y transportable: lo digital en música pasó a formar parte de lo que yo llamo «la vida móvil», como sucedió con la radio a transistores, los reproductores musicales, la telefonía, los patinetes eléctricos o las nuevas formas de viaje y movilidad internacional. De un día para otro el propio hogar se ha convertido en estudio de producción y grabación, punto de distribución y antena de difusión de la música creada en cualquier lugar del planeta por un músico o un grupo. La digitalización e Internet han arrebatado el monopolio del negocio musical a la gran industria monopolizante y han devuelto el genio de la creación y la repercusión de lo creado a las manos de los creadores. 

			Este libro trata precisamente de lo que representa esa magnífica devolución, en qué consiste, cómo funciona y cómo puede ser utilizada y aprovechada por los miles de personas que hacen música, de manera amateur o profesional, y necesitan beneficiarse de la gran alianza entre la creación musical e Internet. La Red y la digitalización rompen todas las barreras que limitan el desarrollo de la creatividad en la música, proporcionan al creador medios nuevos y eficaces para profundizar en sus realizaciones y para promover y difundir su labor. Todas las preguntas que a este respecto pueda hacerse cualquier persona interesada en la música tienen respuesta en esta obra, preguntas que, por cierto, pueden haber estado amargándole la vida a más de uno.

			Produce y distribuye tu música online y su autora, Aina Ramis, tienen la mayor virtud posible en el campo de lo práctico, que es hacer fácil lo difícil y asequible lo dificultoso. El lector de esta obra se dirá, una vez concluida su lectura, “¿cómo era posible que yo desconociera esto y no me hubiera podido beneficiar de ello?”. No solo porque hallará en ella medios, técnicas y estrategias para realizar los objetivos con los que siempre había soñado sino porque la autora está dotada con el regalo de los dioses que consiste en una escritura excelente y una mente afinada. Leyendo a Aina Ramis uno aprende, descubre y se siente llamado a actuar, y a hacerlo con eficiencia. Esta guía práctica del creador musical digital es su primer libro, pero este llega después de una larga práctica en la escritura divulgativa y didáctica: periodista en la prensa diaria y la radio, investigadora de la relación entre música rock y censura durante el franquismo, divulgadora de la cultura digital y la comunicación, estudiosa de la cultura rock contemporánea, y además, música, intérprete y compositora en grupos de rock, ella misma subiendo a escena como instrumentista. 

			La alianza perfecta de la creatividad y la libertad mediante la música, comunicación e Internet no es una bonita frase sino una posibilidad real en la práctica. La presente obra nos indica cómo ello es posible y Aina Ramis nos explica cómo llevarlo a cabo. Y la lectura de este libro nos hará un poco más libres, y quizás, más creativos.

			Gabriel Jaraba

			Doctor en Comunicación y Periodismo por la Universidad Autónoma de Barcelona, profesor e investigador.

			Autor de Periodismo en internet, YouTuber, ¡Hazlo con tu Smartphone! y Twitter para periodistas.
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			INTRODUCCIÓN

			LAS NUEVAS REGLAS DEL JUEGO

			La Red como espacio diverso lleno de oportunidades, recursos y un público que espera nuestra música
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							El éxito de la música ya no depende de las posibilidades de distribución de una discográfica o de la publicidad que puedan proporcionar los medios de comunicación.

						
					

				
			

			Internet no solo ha cambiado la manera de ver las cosas, sino también la manera de oírlas. En los años sesenta resultaba imposible imaginar que llegaría un día en el que cualquier pista musical podría ser escuchada en cualquier lugar del mundo y a través de varios dispositivos. Los medios de comunicación y las discográficas controlaban entonces la publicidad y la distribución de los artistas y grupos, y poco podían imaginar cuánto iba a cambiar el terreno de juego.

			La irrupción de la Red en los hogares, en la manera de informarse y relacionarse, ha abierto un mundo de posibilidades nunca visto. El mundo es ahora más pequeño que nunca, y todo está mucho más cerca. La era de Internet ha llegado para quedarse, y con ella, todas las ventajas y oportunidades que ofrece el mundo digital. Sin embargo, algunos escépticos argumentan que la Red no ha hecho más que separarnos de nuestros amigos y familiares. Si bien la manera de comunicarse ha cambiado radicalmente, la Red también ha favorecido que familias que antes solo podían encontrarse por Navidad puedan verse y escucharse desde cualquier punto del planeta.

			Antes de la era digital, el mundo musical aparecía como un ente cerrado, en el que, con alguna excepción, solo se podía triunfar con el apoyo del oligopolio de las discográficas, ya que de ellas y solo de ellas dependía la distribución. Ahora, gracias a Internet, se abre un mundo nuevo para los músicos que quieren dar a conocer su trabajo y dar sus primeros pasos. Las posibilidades de producción y distribución de la música ya no exigen recursos onerosos; cualquiera en su casa puede crear música y ofrecerla online.

			La Red se erige así como un espacio diverso y conectado, lleno de posibilidades, herramientas, consejos, tutoriales, oportunidades y contactos. Y todo esto es accesible desde detrás de una pantalla. Hacerse oír está al alcance de cualquiera que disponga de un ordenador y una conexión a Internet. La gran cantidad de recursos que ofrece la Red, tanto tecnológicos como comunicativos, está ahí para ser aprovechada. No obstante, a pesar de las facilidades que Internet pone a nuestra disposición, es necesario tener en cuenta que el éxito musical no es algo que se consiga con facilidad. Es mucho más larga la lista de músicos que han fracasado en el intento que la lista de triunfadores. No es motivo para desanimarse, pero además de las posibilidades de la Red, es necesario tener en cuenta el esfuerzo, el talento y la perseverancia a la hora de triunfar en la música.

			Desgraciadamente, no todo son maravillas en la era digital. Las oportunidades existen, sí, y están al abasto de todo aquel que tenga Internet, pero han sido precisamente estas oportunidades las que han abierto la mayor caja de Pandora jamás pensada: la desinformación. Aceptémoslo, Internet es un mar de conocimiento, un mar demasiado lleno, sobresaturado. Resulta cada vez más difícil encontrar un estilo de música novedoso, que capte la atención de los oyentes y la mantenga. Algo original, fresco, vivo. Esto no quiere decir que no exista. De hecho, con una simple búsqueda podemos obtener millones de resultados de grupos e intérpretes nuevos con una apuesta más que firme. El problema es que se pierden en este mar, y al final parece que no existen. Por eso es primordial aprender a diferenciarse del resto y presentar un producto que sea apetecible, lo que nos lleva a la segunda conclusión: es la audiencia, el público, la que decide si nos concede unos minutos de su tiempo para interesarse por nuestro trabajo. Y es que, como en toda acción comunicativa o publicitaria en Internet, los manuales siempre nos dicen que tenemos que saber qué le interesa a la gente, qué es lo que mueve al grupo de personas al que intentamos llegar. No obstante, en este punto entramos en un juego de contradicciones, y es que han sido muchas las veces en las que un intérprete ha gustado por no seguir la norma, no seguir lo que más gusta o lo que más está de moda. Y ahí es cuando se produce el cambio y puede hasta empezar una nueva era musical. Que se lo digan a ese chico extraño y hermafrodita llamado David Bowie, que con su rareza enamoró a millones de personas alrededor de la Tierra. También puede ser que fuera eso precisamente lo que la audiencia buscaba y necesitaba, pero eso jamás lo sabremos.

			Los consejos y las herramientas que podemos encontrar en Internet para analizar los gustos musicales contemporáneos pueden ser muy útiles, pero la originalidad y la pasión del intérprete pueden marcar la diferencia. Tanto si estamos dentro del flujo musical del momento como si queremos salirnos fuera y marcar territorio nuevo, Internet ofrece posibilidades para ambos, solo hay que saberlas aprovechar. De hecho, no es necesario saber tocar un instrumento para cosechar el éxito en la Red. Existe una cantidad ingente de programas con pistas pregrabadas que nos pueden ayudar a ser el nuevo David Guetta.
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							Las herramientas y oportunidades que ofrece Internet están ahí, solo tenemos que aprender a usarlas, tener paciencia y perseverar. El éxito no se consigue en dos días.

						
					

				
			

			Componer música es un ejercicio precioso, y es que a través de ello se pueden expresar sentimientos, opiniones, situaciones y experiencias de la vida de una manera u otra. La música puede ser enérgica, triste; puede hablar de la vida, de la muerte, de un día cualquiera. Puede convertirse en denuncia, en himno, en la banda sonora de toda una generación. Podemos moldearla hasta que alcance la forma que más nos guste y transmitir con ella todo tipo de momentos y sentimientos. Es una herramienta de comunicación milenaria que ha perdurado hasta nuestros días. Todo aquel que la ame, que haya disfrutado con una canción como si estuviera escrita para él y para ese justo momento, sabe el poder que tiene, y de ese poder nos vamos a valer para componer y para comunicar lo que queremos con ella. Y es que en el fondo, la música es un medio de comunicación. Es portadora de culturas, transmisora de momentos. Sirve para explicar historias como antes lo hacían los juglares, y con el paso del tiempo se ha convertido en parte de la vida de todos. Todos escuchamos música en algún momento u otro de nuestro día, ya sea a través de anuncios, en el cine, en la calle, en la oficina o por voluntad propia. Hay quien no se imagina la vida sin ella, y con razón.

			La tecnología contemporánea tiene muchos usos. Uno de los más importantes es el de facilitar la vida a las personas, y en este caso debe servir para acercar una manera de expresarse, la música, a un público potencial. Ya hemos dicho que la llegada de Internet ha supuesto un cambio a la hora de hacer música y de acercarla a las personas, pero sería de ilusos perder de vista al gigante que hace no pocos años lo controlaba todo: las discográficas. El gran imperio discográfico aún tiene muchos ases en la manga, y es que todavía resulta difícil, si no imposible, igualar su repercusión. Mantienen una elevada influencia en los gustos musicales de las personas, controlan qué se escucha o no se escucha por la radio y la televisión gracias a los contratos con los medios y son las que, a efectos prácticos, consiguen con sus tentáculos dirigirse a un mayor número de personas. Tienen más valor del que nos pensamos, y si conseguimos llegar a ellas, el camino al éxito será mucho más fácil y con menos piedras por el camino, pero a cambio de un precio. Hablaremos de las discográficas en este manual, de sus oportunidades y de cómo nos podemos acercar a ellas, pero sin olvidar el gigante que son.

			Las oportunidades que ofrece Internet han simplificado las cosas. Aquellas herramientas que antes solo eran propias de estudios de grabación, generalmente caros, ahora están a disposición de todos. Los tutoriales de Youtube, los millones de manuales y libros online, los cursos gratuitos y de bajo coste que hay en la Red han facilitado que, personas que antes no tenían tiempo o dinero se hayan podido permitir clases particulares. Las redes sociales tales como Facebook y Twitter han favorecido que músicos de todo el planeta puedan formar un grupo aunque estén a miles de kilómetros. Las plataformas de microfinanciación ofrecen un dinero a grupos primerizos que no disponen del capital suficiente para grabar una maqueta en condiciones. Instagram, Pinterest y otras plataformas que dan prioridad a las imágenes han aportado un mundo de ideas donde los artistas pueden buscar inspiración para sus logos y portadas. Músicos de alrededor del mundo ha subido sus tablaturas a Internet para que cualquier persona pueda tocar su canción favorita en la guitarra o al piano sin tener que aprender una sola nota ni saber solfeo. Las posibilidades son infinitas. De hecho, uno de los mayores avances que ha beneficiado en gran medida a la comunidad de músicos independientes en Internet son las DAW o Estaciones de Trabajo Digital, también llamadas secuenciadores. Son programas de grabación y edición musical que antes solo estaban disponibles para discográficas. Ahora, con Internet, están al alcance de todo músico y cualquiera puede grabar así una canción al mínimo coste. Este manual te permitirá exprimir todas las herramientas que la Red ofrece al creador, tanto si eres compositor como intérprete, artista individual o grupo para crear, grabar, gestionar y dar a conocer tu música. Además, aprenderás los trucos más ingeniosos para que, desde casa, tu creación llegue lo más lejos posible dentro y fuera del mundo digital. Tanto si empiezas desde cero como si ya tienes experiencia, aprenderemos a aprovechar el software libre, las redes sociales, el marketing digital, las plataformas de grabación y distribución y mucho más. Te convertirás en tu propio productor y aprenderás a gestionar tu música desde cero, además de conocer todos los derechos que tienes como músico. ¡Comienza tu incursión musical en el mundo digital!
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			APRENDE DE QUIENES LO HAN CONSEGUIDO

			MÚSICOS QUE CRECIERON EN INTERNET

			Sobre los que ya recorrieron el camino que nosotros estamos por hacer
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							Plini, Pentatonix, Justin Bieber, Alessia Cara, Pablo Alborán, Madilyn Bailey, Boyce Avenue, Ed Sheeran. El éxito de aquellos que salieron de plataformas online como Youtube y Bandcamp.

						
					

				
			

			¿Qué mejor manera de aprender a hacer algo que observar a aquellos que ya lo saben hacer? Existe una gran multitud de músicos y grupos que deben parte de su éxito, si no todo, a la Red. Colgaron sus vídeos en Internet, compartieron su música a través de distintas plataformas y esperaron. Esperaron. A veces sin imaginar la repercusión que sus vídeos iban a tener. Y es que la plataforma Youtube, una de las más usadas para compartir música original, ha visto pasar gran cantidad de artistas que luego han acabado llenando salas de conciertos.

			Seguro que has oído hablar de Justin Bieber, el niño prodigio. Vuelve locos a millones de adolescentes alrededor del mundo y los fans se pelean por entrar los primeros a sus conciertos. Puede gustarnos su música en mayor o menor medida, pero lo que es indiscutible es el éxito que ha cosechado. La distribución de sus álbumes los lleva a cabo actualmente su discográfica, pero su éxito se lo debe a Youtube. La plataforma lo colocó en el punto de mira de un cazatalentos y desde ahí, todo fue cuesta arriba. Su madre le grabó mientras cantaba, con tan solo 12 años, y lo subió a Youtube. Poco tiempo más tarde, el empresario del mundo de la música Scooter Braun buscó a ese niño que había visto en Internet por todos los colegios de Ontario, Canadá, y lo encontró. «Estamos listos para enseñar al mundo a Justin Bieber» decía un tweet suyo del 8 de abril de 2009.

			El interés por la música había hecho de este niño un loco por la batería, la guitarra, el piano y la trompeta. Había aprendido a tocar todos estos instrumentos de forma autodidacta y su madre tuvo el acierto de subirlo a Youtube. Una cosa parecida le pasó al músico malagueño Pablo Alborán. Desde los doce años ya componía canciones propias pero no fue hasta que empezó a subir vídeos a MySpace y más tarde a Youtube cuando el mundo supo quién era. Su primer vídeo consiguió más de dos millones de visualizaciones.

			En sus inicios, es posible que el éxito de estos dos músicos no fuera conocido, pero el alcance y las posibilidades de Internet quedan más que demostrados con estos dos casos. Y si ellos pudieron hacerlo, también puede cualquier músico. No se trata de llegar y besar el santo, si las cosas fueran tan fáciles ya tendríamos veinte Justin Biebers actuando en todos los estadios del mundo. Requiere perseverancia (tal vez la palabra que más vas a ver repetida en este manual), paciencia, dedicación y sobretodo, pasión. Pero eso último, si quieres hacer música, seguro que ya lo tienes.

			Muchos de los músicos exitosos que salieron de Internet, por no decir la mayoría, usaron la plataforma Youtube, una red social audiovisual que permite compartir cualquier tipo de contenido -bajo unas normas y condiciones- en forma de vídeo. Se trata de una red social que «no se limita a reproducir vídeos, sino que relaciona a sus usuarios entre sí y constituye [...] un espacio colaborativo e interactivo»1. Es el nido de tutoriales más grande del mundo. Gracias a él podemos aprender a hacer casi cualquier cosa: cocinar, cambiar una pieza de un aparato tecnológico, maquillarse, bailar, hablar un idioma o tocar un instrumento. Según el estudio global realizado en 2018 por las empresas We Are Social y Hootsuite2, Youtube se presenta como la segunda red social más usada del mundo -después de Facebook- con alrededor de 1.500 millones de usuarios activos cada mes. Esa es la plataforma a la que los músicos apuntan para empezar y la más recomendada. Por eso, cuando tengas tu música, sería muy buena idea abrirse una cuenta en Youtube y empezar a escalar por ahí.

			Por otra parte, también tenemos casos como el de Plini, el de Pentatonix o Boyce Avenue. Plini es un arquitecto australiano que hace trastadas con su guitarra, un prodigioso del rock progresivo que empezó en Internet, y sus fans lo conocieron a través de amigos que compartían su perfil y en conciertos menores que después lo catapultaron a la fama. No es tan conocido como Justin Bieber -el rock progresivo tiene más dificultades para reproducirse que el pop y otros estilos más genéricos- pero los conciertos que proporciona no están nunca vacíos, al contrario. Como estos, gran cantidad de músicos empezaron (y siguieron) en las redes sociales. Plini, además de otras plataformas, usa un portal de obligada visita: Bandcamp. Junto a Spotify, esta herramienta destaca por ser una de las más potentes y utilizadas para la promoción musical propia. Las ventajas que ofrece Bandcamp son muchas, y es que tú mismo puedes fijar el precio que quieres que tengan tus canciones, si has decidido empezar a cobrar por ellas. La comunidad de Bandcamp suele ser respetuosa, porque sabe que la gran cantidad de músicos (por no decir todos) de la plataforma no son conocidos y buscan hacerse un hueco en la esfera musical, así que siempre hay alguien dispuesto a echar una mano y comprar un disco o un par de canciones para apoyar al artista en cuestión. También puedes cobrar solo por su descarga pero ofrecer la escucha gratuita a través de streaming. Es decir, escucharme es gratis pero si me quieres tener en tu teléfono, en tu ipod o en un disco tendrás que pagar esta pequeña cantidad, que nunca suele ser la misma que un disco del mercado. Échale un vistazo a la página de Plini en Bandcamp, verás que es sencilla y que no tiene mucho misterio: plini.bandcamp.com

			Si aún no conoces Pentatonix y Boyce Avenue, dos grupos de covers o versiones que se han hecho famosos por su impresionante estilo, échales también un vistazo en Youtube. Pentatonix, con dieciséis millones de seguidores en Youtube a fecha de diciembre de 2018, reúne cinco voces que empezaron con tres de los chicos grabando un vídeo en Youtube para un concurso. Ahora actúan en vivo y en directo. Y es que aquel que persigue ser escuchado aprovecha todas las oportunidades que se le presentan. Más adelante hablaremos de cómo estar presente en todas partes, en todos los concursos y oportunidades que surjan. Eso será lo más importante para no quedarse esperando, ya que tener una actitud activa que invite al éxito a acercarse a nosotros es clave. La pasividad nunca es una opción y eso lo saben bien Alessia Cara y Madilyn Bailey, que antes de firmar con una discográfica no pararon con sus versiones de canciones en Youtube, una detrás de otra. Ahora, sus fans rememoran los primeros pasos de las artistas comentando los antiguos vídeos que subieron a la red social. Cabe decir que, aunque ahora actúen también en escenarios, no han dejado de subir canciones a la plataforma que las hizo famosas en primer lugar.
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							Compartir nuestra música primero con nuestros conocidos nos abrirá las puertas hacia el público que aún no nos conoce. La distribución crecerá de dentro hacia fuera.

						
					

				
			

			Los músicos que han triunfado lo han hecho a partir de los vídeos y los enlaces compartidos, que han corrido por Internet como la pólvora, y eso solo se puede comparar al boca a boca de la calle. Poco a poco, compartiendo primero entre familiares y amigos, se consigue llegar a un número reducido de personas a las que les gusta tu música y también te quieren y te aprecian por tu relación personal con ellos. Después, el objetivo es llegar a las personas que no te conocen, no te aprecian (aún). En definitiva, no saben nada de ti. Si consigues que, de alguna manera, escuchen tu música, ya habrás dado un paso muy importante. Si les gusta, que ese ya es otro tema, lo compartirán con otras personas, y ahí es cuando la rueda empezará a girar sola. Cuanto mejor y de mejor calidad sea la música que compartimos, más minutos serán escuchados, más gustará, y más dispuestas estarán las personas a compartirla. Por eso, lo primero que necesitamos es seleccionar nuestro estilo musical o juguetear con un par de ellos, conseguir influencias y componer o hacer versiones, y grabar nuestro primer vídeo o canción con lo que tengamos a mano y subirlo a Internet. Profundizaremos en esto más adelante pero lo que sí tienes que tener claro es que en Internet el boca a boca funciona, y Justin Bieber y todos los artistas mencionados son una prueba de ello. Las claves son las redes sociales, el boca a boca en la vida real, el boca a boca online, y la publicidad que tú y los tuyos podáis hacer para llegar a oyentes potenciales que luego compartirán tu música.

			Asimismo, es fundamental entender que no existe una fórmula exacta para alcanzar el éxito, y que jamás sabremos con qué forma se nos presentará la suerte. El denominador común de todos los artistas que salieron de Internet fue la constancia. Sí, algunos subieron más vídeos que otros, y en algunos el factor suerte tuvo mucho que ver, pero todos estaban ahí. El que no está en Youtube, en las redes sociales, en Internet, es muy difícil de encontrar. Casi podríamos decir que no existe. Cuanto más nos esforcemos y cuanta más visibilidad potencial podamos conseguir, mayores serán las probabilidades de ser escuchados y compartidos, lógica pura y dura. Y tal vez, cuando menos nos lo esperemos, sonará la flauta y nuestros vídeos cobrarán la importancia que se merecen. No hay que perder la esperanza, hay que mantener una actitud positiva y más cuando hay más personas que intentan hacer lo mismo que nosotros en el mismo espacio. Los que más duren serán los que no se rindan.

			La primera recomendación es que analices los vídeos de los artistas mencionados de ahora y después sus primeros vídeos, los vídeos con los que empezaron. Fíjate en el sonido, en la posición de la cámara, dónde apunta la imagen, qué plano están usando y sobretodo, cómo transmiten su música. En el caso de Justin Bieber estos ejemplos no sirven porque no se tuvo en cuenta absolutamente nada. La madre no esperó nunca resultados de ese vídeo, solo quería enseñarle al mundo lo orgullosa que estaba de su hijo ahí subido al escenario. Por eso, como la suerte no podemos controlarla, iremos a lo seguro: al trabajo duro, la constancia y la perseverancia. Un buen ejemplo de estas cualidades es el inglés Ed Sheeran. Sus padres, en vez de comprarle videojuegos, le compraron una guitarra y muchos libros para que aprendiera, además de apuntarlo al coro de la iglesia de su ciudad. Pasó gran parte de su adolescencia componiendo canciones, muchas inspiradas en The Beatles, Eminem y Bob Dylan, la música que le ponían sus padres. En 2004 graba de forma independiente con unos ahorros su primer disco o EP (Extended Play), llamado The Orange Room. Es decir, se buscó la vida cuándo y dónde pudo con los recursos de los que disponía.

			El caso de Ed Sheeran

			Cuando Ed Sheeran se trasladó a Londres en 2008 empezó a buscar bares, pubs, salas donde le dejaran tocar. Y en ocasiones solo había seis personas que lo escuchaban. Esa fue su mejor escuela, porque el chico era tímido (de hecho, en muchos momentos aún lo es) y le costaba mostrarse delante del público. En 2010, el éxito llegó en bandeja de plata: Youtube. Empezó a subir vídeos a la plataforma al mismo tiempo que conseguía aparecer en un programa de radio de renombre en Los Angeles, donde se fue a probar suerte. Fue sumando adeptos hasta que lo descubrió el excéntrico Elton John, que lo puso en contacto años más tarde, en 2011, con Atlantic Records. Y de ahí, hasta el cielo. Ahora llena el Palacio de Deportes de Madrid, el Palau Sant Jordi de Barcelona y las entradas se agotan en cuestión de días. 

			Esto solo es una serie de ejemplos de músicos que supieron y saben hoy día aprovechar las ventajas de la Red, pero hay muchos más. Si investigas los mencionados en este capítulo podrás ir cogiendo ideas de sus perfiles, su manera de presentarse ante ti, las plataformas que usan, aspectos sonoros y visuales... Ellos también empezaron algún día, y lo hicieron con escasos recursos y con muy pocos conocimientos, solos o dirigidos por alguien que sabía más. En este manual aprenderemos a valernos de nosotros mismos mediante la práctica y la constancia, no sin antes haber aprendido todo lo posible de los que ya están ahí. 

			
				
					1. Youtuber. Cómo crear vídeos de impacto y triunfar con ellos en Internet. Gabriel Jaraba. Redbook Ediciones, Barcelona 2015.

				

				
					2. Global Digital Report 2018. We Are Social, Hootsuite.
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			LOS PRIMEROS PASOS DEL CREADOR MUSICAL DIGITAL

			LO QUE HAY QUE SABER SOBRE COMPOSICIÓN MUSICAL

			Conocer nuestros puntos fuertes y qué música va con nosotros nos ayudará a potenciar la creatividad

			
				
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Primeros pasos. Cómo inspirarse y aprender a componer con las herramientas que ofrecen los tutoriales, las apps y los recursos online.

						
					

				
			

			El primer paso para todo músico que se quiera hacer oír en el mundo digital es ejercer el autoanálisis. ¿Qué sé hacer? ¿Toco algún instrumento? ¿Hay algún instrumento que me gustaría aprender? ¿Solo quiero cantar? Si ya sabemos tocar algún instrumento y nos gusta su sonido, nos inspira, podemos contar cosas con él, etc., sabemos que estamos en la senda adecuada. Si también queremos cantar, por ejemplo como Madilyn Bailey, una chica que empezó en Youtube con su guitarra, podemos apuntarnos a clases de canto o aprender a moldear nuestra voz a través de los tutoriales que ofrece Internet. Para cantar, debes aprender a respirar con el diafragma. Ese es el primer paso para los cantantes. Puedes encontrar tutoriales interesantes en Youtube, como el canal christianvib, donde un equipo variado de músicos te enseña a entender y moldear tu voz para usarla debidamente. Este canal, que empezó en 2006, además cuenta con tutoriales para aprender a tocar la guitarra y trucos básicos para el piano y la batería. También puedes consultar el canal de Cecilia Suárez, una soprano que empezó su aventura en Youtube desde 2017 con el canal Cómo Aprender a Cantar BIEN. Ten en cuenta que aprender a cantar, así como aprender a tocar un instrumento, requiere mucha práctica y constancia. Es un proceso de meses, tal vez años.
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